COMO LOS MONOS
A lo visto, en un principio, las tribus locales la llamaban “Kioshk”. ¿Por qué? Vaya usted a saber. Luego la llamaron la “Isla de las Gaviotas” (Gull Island). Durante la etapa de la colonización pasó a conocerse como la “Isla de las Ostras (Oyster Island) y por fin, allá por 1770, un neoyorquino que se llamaba Samuel Ellis se dio el gustazo de comprarla. 
Les estoy hablando de la Isla de Ellis, la puerta por la que, en sesenta años, más de doce millones de inmigrantes, llegados al puerto de Nueva York, entraron en Estados Unidos (aunque no todos entraron. Por lo que dicen, un dos por ciento se quedó a las puertas del paraíso). Italianos, polacos, rusos, turcos, irlandeses, armenios... en sesenta años, de 1900 a 1960, doce millones de inmigrantes pasaron por las aduanas de la isla de Ellis. Doscientos mil al año. Cuatro mil por semana. Y aunque uno era hijo de su madre y otro de su padre… todos fueron buenos para el convento y, entre todos, miren ustedes el pedazo de país que hicieron.   
Por aquí, por Europa, ¡oh, Europa, mi Europa!, la cosa fue algo diferente y en nuestro continente, que  a diferencia del americano es la cuna de la cultura occidental, ¡oh, cultura, mi cultura!, la caída del imperio romano cerró la puerta de la Edad Antigua y abrió la de la Edad Media. Y luego vino el Renacimiento, y la Edad Moderna, y la Primera Guerra Mundial, y la Segunda, y la guerra fría y, al final, el parto de los montes nos trajo a la Unión Europea. Grande, rica, políticamente estable… según nos mintieron. Una nueva isla de Ellis a cuyo efecto llamada han comenzado, como hace más de un siglo lo hicieran en Estados Unidos, a formarse las filas de inmigrantes en sus aduanas.
Pero, ¡ay!, esta vieja Europa no es aquel joven Estados Unidos y aquí los inmigrantes, esos más de trescientos mil que nos llegan cada año, no encuentran la puerta que se abra a su llamada y, entre otras cosas, no la encuentran porque los europeos, los habitantes de esta Arcadia feliz tan rica, generosa y políticamente estable, llevamos ya gastados diecisiete mil millones de euros, no en ayudarles a venir, sino en evitar que lleguen, como muy bien pueden dar fe de ello esos más de tres mil desgraciados que, trágicamente y en lo que va de año, han dejado su vida en el “alma profunda y oscura de ese mar nuestro que  baña  las costas de Algeciras a Estambul”.
Y así están las cosas, y mientras esto ocurre en las fronteras de Grecia, y en las de Italia, y en las de España, y en las de Alemania… ante un problema humanitario de esta magnitud los hombres sabios europeos, revestidos de orgullo y vanidad, defienden cada uno su inexistente gestión diciendo, como dice el español, que su hacer “es el principal factor del mantenimiento de la tendencia general de las cifras globales de los flujos de inmigración irregular desde África”. Cristalino… ¿a que sí?
Y es esta España que habla la que posiblemente más debiera de callar porque, inexplicablemente,  nuestro país sólo ha recibido el uno por ciento de los refugiados que se comprometió reubicar en el sistema de cupos acordado por la UE. Sí, así como lo leen, hasta la fecha sólo han llegado casi quinientos refugiados del total de algo más de diecisiete mil comprometidos en los acuerdos internacionales. Este es el “mantenimiento de la tendencia general de las cifras globales de los flujos”.  Bla, bla, bla… señor ministro del Interior, bla, bla, bla...
Y no les canso más. Así están las cosas, un nuevo invierno se acerca y los campamentos de refugiados comienzan a llenarse y a demostrar una vez más las miserias del alma humana. Y es que este problema no tiene una fácil solución, dirán, y lo horrible del caso es que, tal y como se hacen las cosas, lo que dirán no está muy lejos de la realidad. 
Pero, ya que no solucionar, al menos entre todos algo se podrá paliar la situación, ¿no?, porque, ¿cómo se entiende que España destine cuarenta millones de euros en reparar y reforzar las vallas fronterizas, mientras que en 2016 el presupuesto para reparar y reforzar los Centros de Estancia Temporal de Inmigrantes fue de sólo seis millones? Y, ¿cómo se entiende que la UE haya asignado a España casi cien millones de euros para acoger a  casi dieciocho mil inmigrantes y al día de hoy no hayamos recogido ni quinientos? 
Y así podría seguir, pero no lo hago. ¿Para qué? Esto no va a servir para nada y otra vez miles y miles de personas, en unas miserables tiendas de campaña levantadas sobre el barro, volverán a pasar otro invierno llamando a la puerta que nunca se abre.
Y ante un problema de esta magnitud, ¿qué es lo que hacemos?, pues  taparnos los ojos, los oídos y la boca. No ver, no oír y no hablar, como los monos del código moral chino del “santai”. Seguimos actuando como los monos... ¡qué vergüenza! Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
